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Resumen.

Actualmente se presencia a nivel social un aumento en general de problemas

emocionales y, día tras día, múltiples noticias mundiales exponen la crisis emocional

colectiva que caracteriza esta época, la cual denota la necesidad urgente de educación

emocional. Esta última trabaja en pos del desarrollo de la Inteligencia Emocional y pretende

potenciar el desarrollo de las competencias emocionales, ya que la adquisición de estas

favorece las relaciones intra e interpersonales, el desarrollo y la salud integral, facilita la

resolución positiva de conflictos, contribuye a la mejora del rendimiento académico, entre

otras cosas. La Inteligencia Emocional es la habilidad que incluye el comprender y gestionar

eficazmente las emociones, propias y ajenas, y es la adolescencia una etapa oportuna para

el proceso de enseñanza-aprendizaje de habilidades emocionales saludables,

especialmente aquellas que implican mayor nivel de complejidad cognitiva. Es deber de la

educación el fortalecer los factores de protección y contribuir a la disminución de factores de

riesgo, en particular en la adolescencia.

Entendiendo la importancia de las competencias emocionales en los sujetos, y de

que estas sean consideradas a la par de las competencias cognitivas por el sistema

educativo, el propósito de este estudio fenomenológico será explorar cuán presente está el

concepto “Inteligencia Emocional” en los planes de estudio y currículas básicas de los

Centros educativos formales de secundaria, y en la formación de docentes en Montevideo.

Para esto se realizará una recolección de documentación de los planes de estudio tanto de

liceos, como de centros de formación docente de Montevideo, y se llevarán adelante

entrevistas a directores y docentes de seis centros educativos de nivel secundario de la

capital Montevideo.

Se espera conocer la realidad actual del lugar que ocupan las competencias

emocionales en los procesos de educación formal de los y las adolescentes, sensibilizar

sobre la importancia de la temática, y que la investigación sea de utilidad también como

fundamento para el desarrollo y diseño de currículas básicas que potencien el desarrollo

integral.

Palabras claves: Inteligencia Emocional, Adolescencia, Centros educativos formales de
secundaria.
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Fundamentación y Antecedentes.

Desde hace décadas se presencia, a nivel social, un amplio incremento de

problemas emocionales como depresión, ansiedad, agresividad, entre otros (Bisquerra y

Pérez, 2012; Fernández-Berrocal y Extremera, 2005; Goleman, 1995). Día tras día,

múltiples noticias mundiales exponen la crisis emocional colectiva que caracteriza esta

época. En El Portal de la Universidad de la República (2021) se expone que la tasa de

suicidios viene creciendo desde hace 20 años en el país. Por otra parte, en una nota en el

diario El País (2022) se expresa preocupación por el notorio aumento de casos de

depresión infantil y juvenil que se observa en los centros de salud en el último tiempo.

Asimismo, los índices de violencia han aumentado; según las cifras de delitos presentadas

el pasado 8 de abril por el Ministerio del Interior de Uruguay, en el primer trimestre del 2022,

con respecto al mismo período del año pasado, hubo un aumento del 33% en los homicidios

(de 72 a 96 casos) y un aumento del 11% en violencia doméstica (10.141 casos

denunciados en dicho período) (Ministerio del Interior, 2022).

Estas circunstancias, entre muchas otras, dejan al descubierto la “torpeza

emocional” (Goleman, 1995, p.6) que nos atraviesa y se pueden pensar como el alto costo a

pagar por el analfabetismo emocional. Tal situación denota la necesidad social de aprender

a reconocer y regular las emociones (propias y ajenas), desarrollar empatía, mantenerse

motivado y tener mejor control sobre las relaciones con los demás. En síntesis, se observa

la necesidad urgente de educación emocional. Esta última, como se verá próximamente,

trabaja en pos del desarrollo de la Inteligencia Emocional y apunta a fortalecer las

relaciones, creando posibilidades afectivas entre las personas y generando una atmósfera

basada en el respeto y el cuidado (López, 2005).

La Inteligencia Emocional es la habilidad de unificar razonamiento y emociones,

reflexionando sobre estas últimas de forma más adaptativa para poder manejarlas y llegar a

un razonamiento más asertivo. Esto implica procesos psicológicos básicos y también

complejos (Extremera y Fernández-Berrocal, 2003). Para Mayer y Salovey (1997) la

Inteligencia Emocional es una habilidad mental que permite procesar la información

emocional con exactitud y eficacia, e incluye las habilidades de percepción, evaluación y

expresión de las emociones; la facilitación emocional del pensamiento (que implica tener la

habilidad de acceder o generar sentimientos que facilitan pensamientos determinados); la

comprensión-análisis de la información emocional; y la regulación de las emociones. A

través de dichas habilidades se puede usar la información emocional para guiar los

pensamientos y las acciones. Esta es una visión funcionalista de las emociones y entiende

la Inteligencia Emocional como independiente a los rasgos estables de personalidad

(Fernández-Berrocal y Extremera, 2005).
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Por otra parte, Goleman plantea un modelo con una visión más amplia que la

expuesta anteriormente y la concibe como un conjunto de rasgos estables de personalidad,

competencias socio-emocionales, distintas habilidades cognitivas y aspectos motivacionales

(Fernández-Berrocal y Extremera, 2005). Desde esta perspectiva, la Inteligencia Emocional

implica las habilidades de reconocer y entender las propias emociones y regularlas; la

habilidad para mantenerse motivado (que incluye la capacidad de persistir a pesar de no

obtener los resultados esperados y la capacidad de evitar la gratificación inmediata); la

habilidad para reconocer emociones en los demás desarrollando la empatía; y la capacidad

de administrar las relaciones a través de la utilización de la información emocional. La

Inteligencia Emocional constituye así el vínculo entre las emociones, el carácter y los

impulsos, por lo que su potencialización brinda mayores posibilidades para el desarrollo

personal-integral (Goleman, 1995). Si bien hay distintos modelos de Inteligencia Emocional,

todos coinciden en que la misma incluye el comprender y gestionar eficazmente las

emociones, propias y ajenas (Roca, 2015).

La Inteligencia Emocional es una habilidad que como tal puede y debe ser

enseñada, ya que las competencias emocionales son competencias básicas que facilitan un

adecuado ajuste personal, académico, social y laboral (Palomera et al., 2008). La

autoconciencia emocional es la habilidad que posibilita el correcto

reconocimiento-designación y expresión de las emociones, lo que mejora la comprensión de

sus causas y permite reconocer la diferencia entre las emociones y las acciones a las

cuales estas nos incitan. Tener conciencia de las emociones propias, comprender cuál nos

impulsa en determinado momento y en qué/cómo nos afecta, permitirá la anticipación a

comportamientos inadecuados (Goleman, 1995; Brackett, 2020; Fernández-Berrocal y

Cabello, 2021). La facilitación de las emociones y el aprovechamiento productivo de estas

es una habilidad que incluye los procesos de ver cómo las emociones influyen en nuestro

pensamiento, en nuestro procesamiento de la información y viceversa. Esta habilidad

implica tener en cuenta las emociones al momento de razonar o tomar decisiones, dado que

las emociones dirigen la atención hacia la información relevante para ella. Por lo antedicho,

es una habilidad que permite mayor capacidad de automotivación, de responsabilidad y

mejora la capacidad de concentración (Mayer y Salovey, 1997; Fernández-Berrocal y

Extremera, 2005; Roca, 2015; Fernández-Berrocal y Cabello, 2021).

Al tomar decisiones, las redes neuronales que generan y sustentan las emociones

se activan considerablemente, por lo que es clave la gestión emocional para tomar

decisiones ajustadas a las circunstancias, a las necesidades y los deseos racionales de las

personas (Holian, 2006). Regular las emociones genera una disminución de los niveles de

impulsividad y un aumento en el umbral de tolerancia a la frustración, lo que permite un

mejor autocontrol de los comportamientos que responden a las emociones surgidas en
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situaciones negativas-agresivas, dando como resultados comportamientos más asertivos

(Goleman, 1995). Cabe destacar que la regulación emocional es la habilidad más compleja

de la Inteligencia Emocional, y se resalta su importancia para que las emociones

contribuyan a seguir metas en lugar de impedir su cumplimiento (Fernández-Berrocal y

Extremera, 2005; Roca, 2015; Fernández-Berrocal y Cabello, 2021).

Por otra parte, la comprensión de las emociones ajenas y el desarrollo de la empatía

posibilitan la capacidad de asumir otros puntos de vista, generan mayor sensibilidad hacia

los sentimientos de los demás y mejoran la capacidad de escucha. Altos niveles de empatía

conducen a mayor cantidad de conductas sociales positivas (ej. prosociales, de autocontrol,

asertivas) y reduce las conductas sociales negativas (ej. agresivas, de retraimiento)

(Garaigordobil y García de Galdeano, 2006). Estas habilidades posibilitan y dan lugar a la

habilidad para dirigir las relaciones, analizarlas y comprenderlas, mejorando la capacidad de

resolver conflictos y negociar desacuerdos; lo que trae consigo mayor asertividad y destreza

en la comunicación, generando más popularidad y atractivo social (Goleman, 1995).

Las emociones pueden definirse como patrones de conducta preconscientes, que se

desencadenan impulsiva y automáticamente ante situaciones (externas o pensamientos

internos) que requieren de respuestas inmediatas (Bueno, 2021). Las mismas tienen tres

componentes: neurofisiológico, referente a las respuestas físicas que conlleva (por ej,

sudoración, taquicardia, hipertensión, etc); cognitivo, referente a la vivencia subjetiva del

acontecimiento, mediado por el lenguaje; y comportamental, referente a las expresiones no

verbales y al tipo de tendencia a la acción (Bisquerra, 2003). Las emociones pueden

resultar desadaptativas si son inadecuadas en tiempo, intensidad y momento de aparición

(Roca, 2015).

Primeramente, se planteó la coexistencia de dos mentes en las personas: por un

lado, la mente racional, asociada con el neocórtex y encargada de emitir pensamientos de

forma lógica y analítica, y por otro lado la mente emocional, asociada a estructuras

subcorticales del cerebro, encargada de las emociones básicas (la ira, el asco, el miedo, la

alegría, la tristeza y la sorpresa), sentimientos e impulsos. A nivel evolutivo, la mente

emocional precede y es la base sobre la cual se construyó la mente racional, lo que

explicaría en parte la relación directa entre las emociones y los pensamientos. Cuando

ambas mentes operan en armonía y en colaboración, se entrelazan las formas de

conocimiento para que se actúe de forma óptima. Sin embargo, cuando hay urgencias

emocionales o en situaciones calientes, la mente emocional secuestra a la racional, se

apropia de esta y la pone a su disposición, motivo por el cual en múltiples oportunidades las

personas se encuentran realizando conductas irracionales, dirigidas por emociones

(Goleman, 1995).
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En los últimos años, se han observado avances en la comprensión del correlato

neuronal y de la base biológica tanto de las emociones como de su reflexividad (que refiere

a la gestión/control consciente de las mismas). Las principales áreas del cerebro implicadas

en la generación, en el reconocimiento, la valoración y la gestión de las emociones son la

amígdala, el hipocampo, el tálamo, el estriado, la corteza cingulada y la corteza prefrontal.

Al generarse una emoción, el sistema límbico emite diversas señales neuronales, siendo las

primeras (a través de vías más rápidas) las destinadas a iniciar los comportamientos

asociados con tal emoción, y en simultáneo (a través de vías más lentas) se manda señal

hacia zonas de la corteza prefrontal del cerebro, lo que permite tomar conciencia de tal

emoción y de lo que desencadenó en nosotros. Estas últimas señales son las que

posibilitan reconducir la emoción de forma reflexiva en caso de ser necesario. Si bien

somos, ante todo, seres emocionales, tenemos la capacidad y por ende la responsabilidad

de ser racionales; lo que requiere necesariamente de una correcta gestión emocional, que

implica entonces, por un lado, la capacidad de comprender los propios estados

emocionales, y por otro, los recursos necesarios para reconducirlos (Bueno, 2021).

Tanto la infancia como la adolescencia son oportunidades claves para asimilar

hábitos emocionales saludables. El temperamento heredado no determina nuestro destino,

ni tampoco únicamente las vivencias infantiles como se creyó por mucho tiempo, porque el

desarrollo cerebral no concluye en la niñez, incluso distintas regiones cerebrales implicadas

en las habilidades emocionales descritas previamente se desarrollan a lo largo de la

adolescencia, “madurando” entrada la edad adulta, y por ende también las funciones en las

que participan (Blakemore, 2018). La corteza prefrontal es una de las regiones que

atraviesa cambios importantes en la adolescencia, y es la implicada en las funciones

ejecutivas (Blakemore, 2018; Bueno, 2021). Estas últimas son funciones cognitivas de alto

nivel (como el autocontrol-autorregulación, la capacidad de planificación, la reflexión y la

toma de decisiones), en donde también intervienen la memoria de trabajo y la flexibilidad

cognitiva; y son recursos que permiten armonizar el resto de las funciones y áreas del

cerebro (incluyendo la amígdala que es el centro generador de las emociones), por lo que

las funciones ejecutivas son parte fundamental de nuestra personalidad y de nuestro

comportamiento (Bueno, 2021). También se observan cambios significativos en la corteza

temporal que se implica en el lenguaje, la memoria y la comprensión social, y en la corteza

parietal relacionada con la planificación de movimientos, la navegación espacial y el

procesamiento multisensorial (Blakemore, 2018).

En consonancia con lo expuesto, se hace pertinente traer el concepto de plasticidad

cerebral, el cual refiere a que la estructura y conectividad neuronal del cerebro cambian con

la experiencia (Benavidez y Flores, 2019). En esta línea, los circuitos neuronales implicados

en la actividad emocional también son maleables y se moldean a través de las lecciones
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emocionales a lo largo del desarrollo; al mismo tiempo que las emociones van apareciendo

en determinados momentos del proceso de crecimiento y van siendo suscitadas por las

experiencias (Goleman, 1995). El entorno del adolescente contribuye en la formación

fisiológica de su cerebro, tiene un papel fundamental en el modelado de la corteza durante

esta etapa, porque el cerebro adolescente es especialmente dinámico, sensible a la

experiencia y al entrenamiento. Es por esto que lo ideal sería que la educación emocional

acompañe el desarrollo biológico y psicológico del sujeto. Asimismo, lo antedicho refuerza el

planteo de la adolescencia como etapa oportuna para el proceso de enseñanza-aprendizaje

de las habilidades emocionales, especialmente aquellas que implican mayor nivel de

complejidad cognitiva (Blakemore, 2018).

En la adolescencia se producen innumerables tensiones e inestabilidad debido al

corte profundo que se da con la infancia (Dávila Léon, 2004). La adolescencia comprende el

intervalo que hay entre los cambios biológicos de la pubertad y el momento en que el sujeto

asume un papel estable e independiente en lo social, comenzando entre los 11-12 años y

llegando a su fin entre los 19-25 años. Esta etapa está caracterizada por conductas

generalmente impulsivas e influenciables (sobre todo por los pares y la mirada de estos), un

deseo fluctuante, y la búsqueda de sensaciones, lo que implica, por lo general, la adopción

de ciertos riesgos. El aumento de la importancia de la mirada del otro (coetáneo, sobre

todo), la hipersensibilidad a la exclusión social que hay en esta etapa, y las intenciones de

encaje social comienzan a empujar las acciones y decisiones, lo que adquiere relevancia al

momento de pensar en las conductas de riesgo, ya que se ha demostrado que los/las

adolescentes-jóvenes asumen más riesgos por lo general cuando están en conjunto con

otros pares, y sobre todo en situaciones calientes (Steinberg, 2008; Albert y Steinberg,

2011; Blakemore, 2018).

Desde la neurociencia se explica la alta susceptibilidad a los estímulos

socioemocionales y el aumento de la toma de riesgos en la adolescencia por el desfasaje

temporal en el desarrollo de dos sistemas neurobiológicos diferentes pero interrelacionados:

el sistema socioemocional, por un lado, y el sistema de control cognitivo, por el otro, siendo

este último el que se desarrolla posteriormente. El primero, localizado en áreas límbicas y

paralímbicas, está involucrado en el procesamiento de estímulos sociales y emocionales,

con circuitos neuronales que median el procesamiento de recompensas. El segundo,

compuesto principalmente por las cortezas laterales prefrontales y parietales y partes de la

corteza cingulada anterior, es el responsable de la autorregulación y del control de los

impulsos. La brecha temporal en el desarrollo de ambos sistemas es lo que aumentaría la

vulnerabilidad a las conductas de riesgo en el período de la adolescencia (Steinberg, 2008;

Albert et al., 2013).
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Además, en esta etapa se establece gran parte del sentido del yo (sobre todo el yo

social), el cual permite reflexionar sobre cómo nos ven los otros, sobre nuestras acciones y

también permite ser capaces de pensar posibilidades alternativas de acción. Las

evaluaciones sobre nosotros mismos se relacionan con el fenómeno de la introspección, y

la capacidad introspectiva aumenta en la adolescencia, estabilizándose en la adultez

(Blakemore, 2018).

En las conductas adolescentes y las posibilidades de asumir riesgos influye,

además, el entorno natural del sujeto que lo alienta a ser más independiente, lo que le

brinda más oportunidades para la experimentación y la asunción de los riesgos naturales

por las libertades recién descubiertas. Sin embargo, esto no siempre es malo, ya que hay

riesgos que son necesarios para el propio desarrollo personal porque dan lugar a nuevas

experiencias y aprendizajes. Por último, se destaca que la adolescencia es un proceso

individual y se basa, por una parte, en el desarrollo evolutivo del cerebro de cada sujeto, y

por otra, en los factores ambientales y los procesos psicológicos que lo acompañan, lo que

hace clave que esta etapa se acompañe de entornos favorables, oportunidades de

aprendizaje y del respaldo emocional necesario para potenciar el desarrollo (Blakemore,

2018).

A raíz de los beneficios que trae consigo el desarrollo de la Inteligencia Emocional, y

dado que la adquisición de habilidades emocionales se podrá aplicar a múltiples situaciones

adversas, la educación emocional puede pensarse como forma de prevención primaria

inespecífica (Bisquerra, 2003). La educación emocional es un proceso educativo que

pretende potenciar el desarrollo de las competencias emocionales, las cuales son básicas y

esenciales para el desarrollo integral de las personas, e indispensables como complemento

para el óptimo desarrollo cognitivo. Como proceso debería ser continuo y permanente,

iniciando desde los primeros momentos de vida en la familia y en la comunidad como

totalidad, ya que todo comportamiento es educativo y cada miembro de la sociedad puede

contribuir con su ejemplo a la educación emocional (Bisquerra y Pérez, 2012).

Es importante y necesario que el profesorado tenga formación continua en

educación emocional, debido a que con una formación mínima ya se podrían introducir

elementos de educación emocional en la práctica docente (Bisquerra y Pérez, 2012). Los

docentes pueden adoptar tal marco teórico como herramienta de intervención en

situaciones cotidianas, de forma tal que las habilidades emocionales y sociales queden

integradas en el propio entramado de la vida escolar. Cada discusión/problema que

acontece es una oportunidad provechosa para enseñar las habilidades emocionales, por

ejemplo, a la hora de corregir alguna mala actitud. En esta misma línea, se resalta

nuevamente la importancia de que las competencias/habilidades emocionales tengan el

mismo protagonismo -si no más- que las cognitivas en los procesos educativos, ya que las
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primeras habilitan un mejor desarrollo del proceso de enseñanza-aprendizaje (Goleman,

1995; Puertas et al., 2018).

Los avances de la neurociencia dieron fundamento biológico a la educación

emocional. Bueno (2021) habla de educación emocional para lograr el éxito vital, concepto

que refiere a la sensación subjetiva de bienestar, de sentirse razonablemente feliz con uno

mismo y con lo que uno hace. Tal bienestar se plantea como proactivo, transformador y en

constante transformación, porque el propio entorno es dinámico y la toma de decisiones

proactiva es la que permite lograr y mantener el bienestar emocional. Esta toma de

decisiones precisa necesariamente de la gestión emocional, por lo que esta última es clave

para llevar una vida propia e integrada al entorno, digna y dignificante (Bueno, 2021).

Es por todo lo expresado anteriormente, que la educación emocional debería ser

fomentada/fortalecida/estimulada desde la educación formal, ya que el contexto educativo

es de los mejores escenarios para establecer políticas de promoción de salud y equilibrio

emocional que alcancen a todos/as. Preparar a niños/as y jóvenes para el futuro requiere

que se les brinde la oportunidad de desarrollar un concepto de sí mismos fuerte y positivo,

con la autoconfianza, la autodisciplina y los dotes de inteligencia emocional y social para

respaldarlo (Elias et al., 1999). En tal sentido, cabe destacar, que desde el Departamento

Integral del Estudiante1 (DIE) se plantea que la educación debe fortalecer los factores de

protección y contribuir a la disminución de factores de riesgo, en particular en la

adolescencia (DIE, 2021).

El contexto de emergencia sanitaria vivida en 2020, causada por la pandemia por

COVID-19, dejó en evidencia la relevancia de que en la educación se tenga una perspectiva

integral tanto de quien enseña como de quien aprende. Resultó fundamental incluir y

profundizar en aspectos emocionales, sociales y psicoafectivos en conjunto con los

pedagógicos y académicos para contribuir al bienestar personal y social de todos los

actores de la educación (DIE, 2021). Es importante resaltar que la educación es un hecho

relacional, entre educadores y educandos, siendo esenciales las características

psicológicas y socioafectivas de dicha relación. En este sentido, el “Plan estratégico

2020-2024” de la Administración Nacional de Educación Pública (ANEP) propone incluir la

dimensión socioemocional como línea a desarrollar, y dentro del “Plan de inicio de cursos

2021” uno de los objetivos es acompañar a comunidades educativas para propiciar el

desarrollo socioemocional de los estudiantes, el cual se relaciona directamente con el

cuidado socio afectivo de toda la comunidad educativa (DIE, 2021).

1 Departamento perteneciente a la Administración Nacional de Educación Pública (ANEP), creado en
el 2014 en Uruguay, con el objetivo acompañar y asesorar a docentes, equipos directivos,
inspecciones y otros/as profesionales de la Dirección General de Educación Secundaria (DGES)
sobre procesos y estrategias que contribuyan a consolidar una educación inclusiva desde la
perspectiva de derechos (DGES, ANEP, s.f.).
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Alrededor del mundo, diversos programas de educación emocional fueron

implementados con éxito en el ámbito educativo, por ejemplo en Estados Unidos el SEL:

social and emotional learning2 (Fernández-Berrocal y Extremera, 2005); en España,

Educación Responsable3 (Sigüenza-Marín et al., 2019); o en México, Aprendizajes clave

para la educación integral (Secretaría de Educación Pública, 2017). Por otra parte, se hace

pertinente mencionar la existencia del GROP (Grup de Recerca en Orientación

Psicopedagógica)4, un grupo de investigadores que estudian la Educación Emocional e

imparten cursos experimentados con éxito en el sector educativo, que contemplan y

trabajan las competencias emocionales (Bisquerra, 2009).

En Uruguay, en los últimos años, el desarrollo emocional y afectivo de los/las

estudiantes ha tomado un rol protagónico, tanto en la educación pública como privada. La

Inteligencia Emocional aparece explícitamente en los documentos que orientan la educación

nacional (por ejemplo, en el Marco Curricular de Referencia Nacional del 2017, donde

queda incluida dentro de la dimensión “ética del bienestar”), y tal enfoque teórico se

implementa en muchos centros educativos del país (Motta, citada en Herrero, 2019). Se

hace oportuno mencionar también que la educación emocional y la Inteligencia Emocional

fueron los temas principales del Proeducar 20195 (Herrero, 2019).

En 2018 el programa Educación Responsable fue aplicado en algunos centros

educativos del sistema público de Uruguay, de preescolar, primaria y ciclo básico. La

evaluación del programa demostró que aquellos/as que trabajaban su desarrollo

emocional-social-creativo desde edades tempranas son más generosos, sociales y

asertivos que quienes no, además que tienen bajos niveles de estrés, de ansiedad y de

agresividad. A partir del trabajo en conjunto con docentes, alumnado y familias, mejoró el

clima en las instituciones educativas e indirectamente aumenta el rendimiento escolar

(Instituto Nacional de Evaluación Educativa, s.f.).

Se destaca, por otra parte, el proyecto educativo SIENTO LUEGO APRENDO que

constituye un modelo de Intervención en Educación Emocional. Luego de su aplicación y

posterior evaluación, se constató una mejora en el clima de trabajo y el relacionamiento del

equipo institucional, en el manejo de las emociones de los/las niños/as, los problemas de

convivencia de los/as estudiantes y en la disposición al aprendizaje (Gurises Unidos y

Fundación reachingU, 2018).

5 Evento de reflexión y capacitación que brinda la Asociación Uruguaya de Educación Católica
(AUDEC)

4 ver en
http://www.ub.edu/grop/es/presentacion-grop/#:~:text=El%20GR%20(Grupo%20de%20Investigaci%C
3%B3n,por%20la%20Generalitat%20de%20Catalunya

3 ver en https://www.educacionresponsable.org/web/contenidos-generales/el-programa.html
2 ver: https://schoolguide.casel.org/what-is-sel/what-is-sel/
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Asimismo, múltiples investigaciones han confirmado, dentro del contexto educativo,

relaciones significativas entre Inteligencia Emocional y aspectos importantes de la vida de

los adolescentes, teniendo la primera efectos positivos en factores del desarrollo social,

afectivo y emocional. A través de distintos estudios, se ha demostrado que adolescentes

con alta Inteligencia Emocional gozan de mejor salud física-mental (Garaigordobil, 2018;

Fernández-Berrocal y Cabello, 2021), que la inteligencia emocional disminuye la ansiedad

en adolescentes (Julca, 2021) y también modula el riesgo suicida en esta etapa (Mamani et

al., 2018). A medida que aumenta la Inteligencia emocional (específicamente la capacidad

de comprensión y regulación de las emociones) también aumenta la felicidad subjetiva

percibida por jóvenes (Guerra-Bustamante et al., 2019; Fernández-Berrocal y Cabello,

2021).

Por otra parte, se constataron gracias al desarrollo emocional mejoras en adaptación

personal y social (Garaigordobil, 2018), mayor presencia de actitudes prosociales (siendo

estas predictoras del nivel de adaptación social de los estudiantes) (Garaigordobil y García

de Galdeano, 2006; Jiménez y López, 2011), mejores relaciones interpersonales, mayor

satisfacción interpersonal, comportamientos más adaptativos de regulación y mejor

identificación emocional (Ciarrochi et al., 2001). Además, el desarrollo de la Inteligencia

Emocional influye positiva y significativamente en las competencias comunicativas

(Garaigordobil, 2018; Ortiz y Oseda, 2021), posibilita mayores niveles de empatía y mejora

el autoconcepto-autoestima (Garaigordobil, 2018). El aumento de los niveles de Inteligencia

emocional también reduce las conductas de acoso escolar (especialmente en competencia

social y empatía) (Carbonell et al., 2019), mejora la convivencia en dicho ámbito y el

rendimiento académico (Fernández-Berrocal y Cabello, 2021).

Con lo hasta aquí expuesto queda por demás argumentada la importancia de la

contemplación de la educación emocional a lo largo del proceso de educación formal y los

beneficios que tiene la estimulación de las competencias emocionales incluidas en la

Inteligencia Emocional, específicamente en la etapa de la adolescencia. Es por todo esto

que considero relevante y necesario investigar sobre la presencia -o ausencia- de tales

nociones en la realidad actual y concreta de la educación secundaria de nuestro país.

Problema y preguntas de investigación.

Esta investigación intentará explorar cuán presente se encuentra el concepto de

Inteligencia Emocional en los centros educativos formales de secundaria de Montevideo,

tanto en los planes de estudio/currículas básicas de estos centros, como en la formación de

los/as docentes.

De este problema de investigación se pueden desprender las siguientes preguntas:
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¿Se observa la presencia de la Inteligencia Emocional en las currículas básicas de los

centros educativos de nivel secundario? ¿Existen dentro de currículas programas

específicos orientados a potenciar la Inteligencia Emocional? Los/as educadores/as, ¿tienen

formación en Inteligencia Emocional? ¿De qué depende la adopción o no de tal enfoque

teórico? ¿Cuáles son las características de los centros educativos donde hoy se llevan a

cabo intervenciones con este enfoque?

Objetivos.

Objetivo general.

Explorar si está contemplada la Inteligencia Emocional de los y las adolescentes en

los Centros educativos formales de secundaria de Montevideo, en los planes de estudio y

en la formación de docentes en Montevideo.

Objetivos específicos.

Ob1: Indagar si la Inteligencia Emocional está presente en las currículas básicas de

los centros educativos de nivel secundario.

Ob2: Indagar si existen dentro de las currículas programas específicos orientados a

potenciar la Inteligencia Emocional de los/as adolescentes.

Ob3: Indagar si los/as educadores/as tienen formación en Inteligencia Emocional.

Ob4: Indagar de qué depende la adopción o no de tal enfoque teórico por parte de

los centros educativos.

Ob5: Explorar las características de los centros educativos donde hoy se llevan a

cabo procesos de enseñanza-aprendizaje o intervenciones desde/con esta perspectiva.

.

Metodología.

Diseño del estudio.

La presente investigación tiene un enfoque cualitativo, con un diseño

fenomenológico, transversal, y un alcance exploratorio-descriptivo (Hernández Sampieri et

al., 2014).

La investigación cualitativa se enfoca sobre todo en la comprensión de fenómenos,

explorando los mismos desde la perspectiva de los participantes, en un ambiente natural y

en relación con su contexto. Los estudios de alcance exploratorios sirven para

familiarizarnos con fenómenos relativamente desconocidos o de los que hay poca

información, y los estudios con alcance descriptivos, sirven para mostrar con mayor

precisión las dimensiones de dicho fenómeno. El diseño fenomenológico fue elegido porque
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a través del mismo se obtienen las perspectivas de los participantes, se explora, se describe

y se intenta comprender lo que los individuos tienen en común con el fenómeno en cuestión,

de acuerdo con sus experiencias. Por último, será una investigación transversal debido a

que se recolectarán datos en un tiempo único (Hernández Sampieri et al., 2014).

Fuentes de información y participantes.

En este estudio se consultarán fuentes de información y se realizarán entrevistas a

informantes calificados. Como fuentes de información se utilizarán, por un lado, los planes

de estudio y los programas de asignaturas para ciclo básico y bachillerato, publicados en la

página del Consejo de Educación Secundaria (CES), y los planes de estudio de los centros

de formación docentes, publicados en la página de Consejo de Formación en Educación

(CFE), por otro, ambos regulados por ANEP.

Los informantes a entrevistar serán directores/as y docentes de 6 centros de

educación secundaria, de Montevideo. Los centros que se seleccionarán deben tener

características socioeconómicas diferentes, es decir: privados-gratuitos, laicos-religiosos, y

de contextos distintos, y en los cuales en algunos se encontrará presente dicho enfoque y

en otros ausente, para ver las diferencias. El muestreo será no probabilístico, por

conveniencia (Hernández Sampieri et al., 2014).

Instrumentos y técnicas de recolección de datos.

Como técnicas se utilizarán la revisión-recolección de documentos y entrevistas

semi-dirigidas (Hernández Sampieri et al., 2014).

Las entrevistas de tipo cualitativas son concebidas como reuniones para

intercambiar información, a través de las cuales se logra la comunicación y la construcción

de significados en conjunto, entre el entrevistado y el entrevistador. Las que son de tipo

semi-dirigidas tienen la característica de que, si bien se basan en un guión de preguntas

prescrito, el entrevistador tiene la libertad de añadir preguntas o cambiar el orden de las

mismas. Por otra parte, los documentos son fuentes valiosas de datos cualitativos y

ayudarán a entender el fenómeno central del estudio (Hernández Sampieri et al., 2014).

Procedimiento.

En un principio se realizará la actualización de bibliografía y la recolección de

documentación en las fuentes previamente mencionadas, de los planes de estudio tanto de

liceos, como de centros de formación docente de Montevideo, para el cumplimiento de los

objetivos 1, 2 y 3.
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Paralelamente, para el cumplimiento de los objetivos restantes, se realizará la

búsqueda de centros educativos de nivel secundario de Montevideo que cumplan con los

requisitos explicitados, y se proseguirá a entablar las primeras comunicaciones con los

mismos para explicar la investigación, pedir su participación en la misma y fijar los

encuentros. Asimismo, se elaborará el guión de las entrevistas. En las reuniones se llevarán

a cabo las instancias de consentimiento informado y las entrevistas semi-dirigidas, con

directores/as y con docentes que deseen participar. El contenido de las entrevistas se

enfocará, por un lado, en indagar qué información tienen los/as actores de la educación

sobre la Inteligencia Emocional y los beneficios de la misma, por otro lado, en los motivos

que llevan a los/as directores/as y docentes de los centros a realizar (o no) intervenciones

con esta perspectiva, y por último, en la exploración de las características de los centros

donde sí se llevan adelante procesos de enseñanza-aprendizaje que tienen en

consideración de las competencias emocionales de los/as adolescentes y el equipo de

educadores. Las entrevistas serán grabadas, para el posterior análisis.

Análisis de datos.

El procesamiento y análisis de los datos se realizará a través del programa Atlas.ti®.

La acción principal de esta etapa de la investigación es proporcionar una estructura a los

datos obtenidos, para lo cual es necesario desgrabar, transferir y transcribir todos los datos

recolectados en las entrevistas y en las fuentes de información consultadas al procesador

de textos, revisar toda la información y determinar criterios de organización para ordenarla

de acuerdo a ellos. Una vez revisados los datos en profundidad, se descubren unidades de

análisis y se codifican en dos niveles, siendo el primero (abierto) para asignarles categorías

y códigos, y el segundo (axial) para comparar las categorías y dar lugar a la interpretación

de los datos y generación de hipótesis (Hernández Sampieri et al., 2014).

En la investigación cualitativa, la recolección de datos y el análisis de los mismos

suceden prácticamente en paralelo; y el análisis debe ser un proceso ecléctico y

sistemático, pero no rígido. Asimismo, el análisis de datos debe ser contextual, y es de

suma importancia que se tenga en consideración en esta etapa la experiencia del

investigador (Hernández Sampieri et al., 2014).

Consideraciones éticas.

Esta investigación se llevará adelante teniendo en cuenta lo expuesto en el Código

de Ética Profesional del Psicólogo del Uruguay (2000), donde se plantea que en las

investigaciones se deben preservar los principios éticos de respeto y dignidad, con el

objetivo de resguardar el bienestar y los derechos de las personas que participen en ella.
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Se solicitará la aprobación del proyecto al Comité de ética en Investigación de la

Facultad de Psicología, al cual se le entregará, además de la presentación del trabajo, una

hoja de información y modelo de consentimiento informado.

Los/las participantes actuarán de forma libre e informada de acuerdo con la

normativa vigente en el decreto N° 515 para investigación en Seres Humanos. Estos/as

deberán firmar un consentimiento que informará qué se está investigando, por qué y para

qué, así como también en qué consistirá su participación en la investigación. Asimismo, se

garantizará la confidencialidad de los datos aportados, y se les informará a los/las

participantes que podrán interrumpir la instancia en cualquier momento, si lo consideran

necesario. Los procedimientos y técnicas empleados no suponen riesgo para quienes

participen en el estudio. En caso de que se sientan afectados, se suspenderá su

participación y se le brindará información sobre los servicios asistenciales de la Facultad de

Psicología o de su prestador de salud, de ser necesario. Los/las participantes no recibirán

compensación por su participación. Finalmente, los resultados del estudio estarán

disponibles para todos/as aquellos/as participantes, y se publicarán en diferentes sitios

vinculados con la temática.

Cronograma.

MES ACTIVIDAD

1 ● Actualización de bibliografía
● Revisión-recolección de documentos.
● Búsqueda de centros educativos formales de secundaria

que cumplen con los requisitos.

2 ● Elaboración del guión de las entrevistas.
● Contacto con los centros y coordinación de encuentros

3 ● Contacto con los centros y coordinación de encuentros

4 ● Entrevistas

5 ● Entrevistas

6 ● Análisis de datos

7 ● Análisis de datos
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8 ● Análisis de datos

9 ● Informes finales

Resultados Esperados y Plan de Difusión.

Se espera que, a partir de la presente investigación, se pueda conocer cuán

presente está el concepto “Inteligencia Emocional” en los planes de estudio y currículas

básicas de los centros educativos formales de secundaria, y en la formación de docentes en

Montevideo. Asimismo, se pretende explorar en los motivos que llevan a la adopción o no

de tal enfoque teórico por parte de los centros educativos, y las características de los

centros donde hoy se llevan a cabo procesos de enseñanza-aprendizaje o intervenciones

desde/con esta perspectiva.

Por otra parte, se espera sensibilizar y brindar información sobre Inteligencia

Emocional y sus beneficios para el logro del desarrollo integral de los y las adolescentes, a

directores/as y docentes de los centros donde se observe escaso conocimiento sobre la

temática.

Se pretende que esta investigación sea de utilidad también como fundamento para

el desarrollo y diseño de currículas básicas en las cuales las competencias emocionales

tengan el mismo peso, o mayor, que las cognitivas.

Por último se espera que la investigación proporcione conocimiento para el campo

de estudio y que los datos recogidos sirvan de aporte para próximas líneas de investigación

y exploración sobre el tema. En este sentido, podría pensarse distintas interrogantes a

futuro como, por ejemplo, ¿de qué manera deberían integrarse estos contenidos en las

currículas?, ¿los/las docentes pueden intervenir y/o trabajar con estos temas de igual forma

que un/una psicólogo/psicóloga educacional?, es decir, ¿impactaría de la misma forma el

trabajo sobre las competencias emocionales si es realizado por uno u otro de los/las

profesionales?

En lo referente al plan de difusión, de ser posible se presentará la investigación en

congresos relacionados con la temática y se publicará en revistas científicas. Asimismo, se

difundirá y compartirá la información concluida con actores de la educación, el Consejo de

Formación en Educación, el Consejo de Educación Secundaria, y público no académico en

modalidad de taller.
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